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spaia 

Día triste, dia de rccuerdoü que, 
oe(il4o»4>«jo «1 (>«lyo gve stuqot^p" 

jr«« e^tjep^a.pOftodQs^los hp^ares; 
iiflpoqlfw^o l,î  |)arínt^^,;^p^|^ Jî ^b^ 

á la <nil |̂ud, al5reco8Ífl|%^q ?« fl«| 

I#1 w<íiertft,c||pip<» <|«ljp|Xf,njr., ,,. 

é,fe^i«i<Sn4eV?f]«|^i^aj^ej^||^|Jco, J 
«l,|cr^jij,jfiij>totBs|an>tft ,3rj ef ^^tólico 
lo profesan; es i|a i(;g|^|ipe oq raclica 
en principios dogmAlicos; lo impone 
el 8en îaiWfll9líC()|e|í/;Vp, «j,ve eo «o-

.Ur|eíi,d«^s^flcia|,^,^.^, ^̂ -̂:r 
La maltitud llena los ceinaieaterip ,̂ 

pullu>as ̂  jWia«;íPj|̂ 'jr,í̂ r?^^oJ(íi9î n 
ac&bada del eterno vañi/at que no'se 
fin̂ ê oi «up ai^te^^aquel^P^adq.ile 
cenizas donde se coocr^ráh ios trían 
OS qaiméricosj la sed insaciaoie de 

^Iacer(M,,la'dteVori!i|oj(̂  
dério I dé granáfeza, toíáoiesdíeln^, 
que espoleando la humanidalí'^f sú^ 
liestioqándoia con'su brillo la lanza 
*fl Oria iúcha hii&mS'' »fñ 'é^ak á 
iriVéá fe gtití:té¿múe%y^ki]^m'.:'" 

Todos vlin aréetrtéttíertó'y állt'oraq 
con l'f'î or sdbrii iiis'tnti[itías (}pe gtíóY 
dan los reatos dé stiá aüíe^ásad'ós ' ' 

ábodte' ííiAs sé áfrigé iiue$^r¿ }fíktiá 
•81i iaai ttibíbás <:(iíí tjíoidk%p(^kli, 
humildes, sin inás afrií&üto ^q'tii"íi8ii 
tosca,cruz de madera age extienda 
su. tir'a¿̂ á'Í% '̂Í<>r«̂ ^̂ ^̂ ^̂  
diie^t^mlo^'jPfós'. mm^ 
qiie una mano q'ueriua arranca acaso 
•ntre los retamares 7 los to;uiltatS. 

La naturaleza misma «parece en 
es* d(a de luto, cúttî ó abisbiadá éW 
una médiiacidn ''lar« y teneb̂ óî áiv 
tenebrosa porque fcíf ojos 7 ef pe^f <)'̂  
miento Üe 'dl̂ ig^n instintivamente' á 
ese linde que señala e) líiñíit'e (íe ío có-
noicido y ej principio de lo misterioso, 
dooide la menté vacila, H iottlígeoCia 
se obiscureci y sr ttt «I hottíl^e ene 
tekcido pbirto gé^ndei^'^é^ -idea j 
lo tálcroicópibty de &u!r̂ lK»#iMóMfm itt^ 
telectual... 

iPicbpsos aquellos, para quiene^ ei 
niátaÚá rio ¿s un poltiéric^iiyséliiuitao 
i recoriiíair slis maertbi ¿óq tlOa pl«' 
garia. y qo fjBS ptiVian pior lo qáé etqs 
muertos iepreOtao y lo que etociiéri-
temante dice en su tierno silencio! • 

SERVIcTo ESPEgAL 
DE « £ f f f t mm^TApENA» 
El jiuevo Gobierno se. pncuen-

iTi tócíavía dedicado á 11 ingr̂ áta ta­
rea del nombramiento de ca%dl. 

U8||sp|Mn||«^.|oij., muc^s. Jos 
;de di 

ahlJ|#é¿t(Í iilienti^llil' 
Como el cargro d^ Gobernador ci-

Vil esta ahor» mcjor retriouido, nie-
jofü:Íi}«.1iey6.álá pf^otkael ante­
rior ©omeíno,-v«t ahora é mandar 
las provincias , varioc subsecre-
Utioa, diréctorM gencfllcí y h«sta 
exministros^ con la cual podrá el Sr. 
Moret Cútíte'ntá̂  más fscilinehte i 'oa 
ptóhómbret» dé su partido. 

Aparte de esto^ el G'ooiernu, 00 
ha dada, todavía ftftales de vijjls, qui-
** f f i % | o ^ l « a t ó o tíé'fipcí para 
ell^.Ílí|it tt<d^Íl¿.moADk:ílio y ca­
tegórico, cual es al programa que se 
pr(||||pn^^guir y desarrolla! ftoiv que 
no f/iti^ (^afltergtle «omo pff^ra. 

piwsi(lií|||e del 
Cons'-jo casi á raíz de tomar posesión 
de que se propoiM«g«>t>eriw«rlia eu­
ropea jr da oanforjpnídsd con mft- dis-

Claro es oue a ^ no ha llf̂ gado el 
tiempo l í a l | ) 8 l ^ # 4 F il^iensurar. 
Lasque 4«^eai|ios juagar con inde-
p««id«n'3i« f in^paicialid^d apa^rda-
moaifMtMHOokiiB )léchoii| p«ra,,|K><der 
despué» dar sobre irtldéAneétraoopi» 
ni4a leía Ymámanaáám::Siá embar­
go ho îpaerióaieQS «[ueis* publican en. 
'acqito quei pesar de titularse inde­
pendientes, desde el primer día tiran 
cotí baila rasa al nuevo gobierno. 

AqiieUqs K e»tq» soo sectifiq»; les 
ciegaüa - pasión politiea no ^|iueden 
reprtlseiltar nunca la verdad/la Opi­
nión sensiiU y verdadera. jv 

tet,aii¥'mm%m íém^^iF Ü-- pri­
mera y princlpskjl preqcupacíó,n ha,ai-
do.el qomWamíeiito de Gí-obernacior 
ré«i| pqr g¡̂ i{̂ Ciy*erei qu^ «¡1 fr^ntq de 
1m píqirinQiji» víynq,hqi«bcw dé.gmi 
honorabilidad y competencia en asKO-
tos de Administración á fin de que 
puiídf̂ q féíalizal- dnti l̂ éstfóri frisfiíiráda 
qn tó» iña,̂  altos priri¿ îpíbi dq morali­
dad y justicia. 

Es indudable que et cargo de go-

' LÍutéa áan koiiián era uVi Vérdáde* 
ro ángel; apenas habla cutlípUdo quifl* 
ce afloŝ  y llevaba ét .vestido corto co­
mo todasla* oii^aadi'sii eáard!' 
''"tírate la '^ít^^W S»^ ñcáé^ 
nes, jm «acaraba»' '̂ us'̂ n4Í!|Íllás, 'Wt 
correcto-*t'f«tái'% aín (Wvü?> fOŜ ro, 

bernHdor tiene mucha niá.s iiripórian-
cia dé lo que se cite. Corícsponde a| 
Gobernador rqantenqi .rl ordeopúbíico 
y protegefjĵ íjW^ persona?,y prpp^eda,-
df«i,l egWil4o «i «a nqjcesario i)as(ia r4>> 
querir el aumilio de la tropa] feseniir» 
dea» <quq est^ eeeargado: de «eprioMr 
todos los actos contrarios i la moral y 
á la decqncia pública, rccuéfilesé^ue 
hí de^elalr 'póí' ef Cómpairtíento de 
fédaifas íéyés y ÍWî 'ê p'étíiál délas 
hígiénidás y ̂ ahitáriái, de l((s dótién̂ -
tes y de lás iéyes dé iníprénta reunión 
y ?i<i0cuc>ón, d<los qap^cpculqs pi»-
Wicps,. dê ja» - leyes adiqin jatrâ iŷ ĵi, 
pudiendo provocar.c^q^petaj^a # loa 
talMinflqs ordqnafioa ctc<,et«. -; i 

xComo-todMiteseesifunctopea yotras 
á0m*H inip«rtanQla'qo«teqpendei toa 
gdBeÉWidqtfés leiviles i>« cbnVétAéntié 
^tté éiiioé "éar'gî ^ i'éCttî ? tíkníptitiidiíM 
"de ^rári pfttWdad ¿* Huî tî ádófi', *lp*Pa 
qué se dlglilñqlie'ese' ilé^ádb îlírigO, 
mirado «n algunas provincis-i coti're-
celos y desconfianzas, , , 

Los déseos dq j.o|í^o| fpn ^«qlop tr̂ «ntq mirad» de ,<̂ ^ y' ápeiar 
gqkírnf^t^rfSv*^" P?^^** PWt'" de sus piócos afl'ós nó le disgustaba 

adquirido un^ dujzur?» unq melan-
coíla q\̂ e le daban miyo' eq^anto. 

Germán no q liso. «íjpfljflr. un nio-
OMmto más; la ki#iirii«R|t»no(exi*tí|ii po­
eta-dar i>iaada«aelitaiá su'{|s8«>ó|î « po< 
d(a «mar y iser: con^ea^Adidp. < 

Esperó una ocasión, y atíércindoié 

""•RP 'W BMWi 'mm 

queGermánía llamaba lela riifia de iXijisiTé dijo iWUy bajo, pero con 
biacuit> y se habfa"enamorado de ella 
como se enamora uno dé üiiaTlóÍ',|pa-
íra contemplarla y asjíirar SU kbiria. 
'i No'podid ser otra cogV; jera tan 

Cu ando vela *en él paseo,' éii 8t téái-
tro ó en el tqmplo á la inifia tfé'blé-
jsuit», la conleitipfaba' ertiibelésádo', la 
devoraba cBa los ojos, pei'ó siÜ óiái 
acercarse á «lia. 

El venido corto*cra qna burrera In-
franqueatíle qué le separaba Hé á¡q|ue-
ila.lindfî níuOecaJ ' 

¿Óué Subieran'áícho los amigos al 
ver)c cortejar á.i|ria chiqúlua? ' 

Burlarse de é t , 
Lutaa, ae había BJado en la penq-

A. 

cuKNÍrQDELr 

D.! 

s<'n¿Í lóiu ¿or^z$n,'qüe se aq1eitab| 
viendo revolotear una mariposa, co­
rrer el agua cristalina de una fuente, 
mecerse qqa flpr agitada pqr fl (rjp. 

J«[{̂ Mqrib(a->v<)rsq pqro ,ién su>fan«<r 
ginacióa ib«otaba> á raüdailéa ta poe> 

Hábil «Ido el nifto miMAéoi' dé sus 
padres que eran ribos y nuntta peMsa-
rOn en darle üna^carrera. 

Asi llegó á la mayor edad, sih ser 
otra cbsá (̂ ue un sellórito ^<;jgante y 
perfumado, un cdandy», con ntiuy 
mqla q̂rtqgr4<U,,.,̂  ,,, '.,.. ;.\ 
^ Cm 3̂d9. tMVO edî d 4q qm»r y aer 
amadiei, aq «e e<aa«koró de flingun« 
•iuj»»q«ftiitablase á lcM,amtidol, suq 
ejos ̂ ae fi)aeon «ur dki qo «na nifl» 
biancaronib) Ida pétalos de las «lace­
nas, de ojos azulea como'jlrohés de 
dito, y ¿On la cálliqc^a rubitk, como 
•até mufléCáS con qué juegan loa ni-

aĉ uel joven elegante y apuesto, ék 
tiigóit, á los Mátser'y'díí'ojdi rií^és y 
expresivos; ''''''''" ''"'; -'• •'' 

—Debíí (ísiril*'̂ iá t̂lAóraao. de mí, 
iJeiasÓtdnttfíi 'tín íjüW 1^ ptbftíüúii 
aúrnáHi <tí 'iSérmn te' hitíiéírort' iéictfé-
é é c e r . • • • • • ' ' • • ' • • • • ' ^ ' ^ ' . " ^ • • ' • • ' • • • ' " • / ' - ' 

Ir ek\ paáábV ef tiempo'í^tre* ^irir^ 
das y suspiros. Luisa siempfé ríiUfe, 
pero sintiendo despertar su «Ima de 
Éui% ,̂ 6WIÍ|rf^pÍíélMtHK>ii»»f)í^-
bfé^culWdéW»#1iá,HÍ/yii'-c^^iSft'>dé 
' tójjij ' . íc t f-.mf ¡¡«-'j:'-»: •' 4 «itíífl'-'M «*'í.-¡-t^ 

W d f a pelíaífvdlvefiíe iocq de ale­
gría. V " 

Sus amigos le habían dicho q̂aq 
Luisa, su ideal, acababa d» vestir las 

—(Qué hermosa debe estar! excla-
mópqerriif^ Iqs ^o» P ^ <iuft fO se 
escapara del espejo de. su alma la 
iroigqn de aquqlja figufit'l «̂ e .•bis-
cqHí» . , „ ,, ' 

Aquella noche acudió al ,tea,trb y 
en efactO-Luisa estabn^ en , su, ,1̂ 5̂ .100, 
ptr<3^^#ra ía nift| j¿uet^n| yílíjq? 
grt qti««qrría 69- el 3?f(quq,A51,q^r-
po había adquirido la es^^f^zde it̂  
mujqr; «I >yqgíf!*o «qitft habíf íidefa-
padreddo yf «ntsu litjgi>r< realzatia qq 
éipídncttda VeMéiH, mn traje qUegniK̂  
tisirtio d» srifeoéíéfacajesi; 

A^eéaí dfe la 1tán|fofttifcc!ón, liuit 
sá̂ itirô Ĵ  ***̂ <̂ <̂  1* cnfÜa dé bí-tcuil*, 
fiij8^;^!ftadq, elpíritüal. ' -

IS'uii ojos alegraii dq riilfa hat 

Luisa no <:on(«stó;-clavó en Ger-
iñin «tts ojos azulea y sonHÓ' dofce-
'iiüRiifé;'' • ••••''• 
, , : | , ; , - . ', , , . , . ,, , , . , • , , , , . . : S , 
. . . ¡ ' • • • ' i * . ' , . . . . ^ . • ' ^ . • % . , t ¿,.-i.,..- , • • , ' ^ 

Sn uno dé <kM>.q«lo»«a d<>l €qqino, 
Germán con varios uqigoq »purab« 
u«a« cuaoiasfiíotejltaide cerveza. 

- Chico, te felicito, decia uñé es­
trechándole la mano. 

-^«^aoiatf/ ií%spond(a Oerr^in ra 
^Máhlé dé IPóliclda .̂ 

'ül¿Qué le ha toéado ácaéO la lote­
ría? pregunta uno. ' ' 

i-̂ Nd fe» la IblérfaV ék qdé sé «asa. 
' —Bí'á'*b, tetnb'i'é, bravo, te despi­
des dé la vida tie ífOltéíro, 

—Sí, me caso: fié' cako con q|ta, 
coh la mujer softada, coa mi muHe-
quita de blscuit. 

—¿Con a(]|tt,el|a nifía 'qbia^ 
—Con i(flueH|. , ̂  .,, 
—Pues si que era monísima. 
—lB|ieq bocaf3q,t̂  lleyí̂ », .grqnwja! 

—Hombre^ np seqs roiqánticp, tq 
llevasuq» qjujer que no,c»tá ep el 
catálogo de las que nosotros usamos, 
ni m4a i?|i qpienoa-. , i 
., ,!-|f9,|-a*|*.««»í!««5^,M «IgO: mf? 

no ia contenipMÜq m|8 .̂ enttdqa ,̂, Ij|i 
contempla rni al ni a, , > 

Temiendo estoy que llegue el mo­
mento dé haceifla mía, me parece que 
el amor matériáí és üii ultraje para 
eJa,.es tan delica|dt, tan sensible,que 
temo etn'paáir cbh mis beéósí et'ritcar 
de sus niiejiUas y roníper cOh mis ora-
ios sus alas dé miir'posa. ' 

Gr<Hrni4\n sq ékíi#ésaba con sinceri­
dad, sqqa^or á Luipa, más que amor 
era veneración. 

La consideraba uUa dé ésig loreiá 
qUé al más leve coiitacto se deshojan. 
í̂ l¡í||o.iVí|uq̂  eq|brtltqcerla con, sus cari-
ciaq le hqb|erq ^̂ levado uqjaltar para 
adorarla,,.̂  '',,;'̂ , ',,'"....'. '",'• •'"•' '., 

Pero h'abfá qué ttitrár ih ' Ta î eaíii 
dad de la Vida y úria hólche Hit «nlfta 
dé biscuit» fuélasefióra dé l/tUahér-
mqsa. , , 

La iglesia habla unido paraf alentare 
¿"éér^án^y'Luisa.' '̂'" 

Transcurrió algún tiempo. Luisa y 
Gerro^ü n^isllfan d^su n'd9.c|e,)(mó-. 
El mundo. exiqi¡ipr no e îq(iî ;:,para 
•Itc^y vivió ea anae^rna ^oa^^^ «rt 
un bcéo*infinito. • '- * "• 

Una noche se abrió el nido y «A. 
i#é' é f t i i i^dc '«l^*t-iiáq\ldtf las 
alas. 

Grérntán apareció en el Casino 
It>a triste, cohvülso, ^on la vista ín-

de<̂ Uâ '.coiqq abrumado,por una con­
trariedad térf •ble-, 

T-t|C|irambi>r ¿9"^ tendrá G«rmán? 
ae pTaguntabAq âu» «»igo«i pero no 
se atrevieron á interrogarle. 
'< Al fin(: una noéhe se sentó Crennán 
COTÍ UMO dé sris más («timos compa-
Ilértis. 

iPárecfti tnenoÉ triste y mis'oomuht-
cati/o. 

La cqnvqrsación recayó sobre su 
matrimonio. , 

-rÍParecq<\ue no eres feliz, le ^0 
qi qrolgo. 

—No, no lo soy, replicó Garmiii 
colítiFéhirá'áé. N 

—¿Es pqsrbtq? ¿Con una 
SU R * — |Ay, amigo mío, las apanemítas 

engafianl, Mi « ^ s . i no es J« tpmer 
que yo sojíqî a! Aquella tn^^vf^^P^ 
biscuit ha resultado de groglqr4|t^f'(>, < 

—tQ'jé dice»! ^ ^ ^'' 
—¿Ves éstos dos íien^qs Î5flie"'rne 

faltan? 

'" —l^ués mé los ha rotó ella de un pu-
ftetazo. 

>li'wSf.«L«iiia$ aquella-figurita es#i« 
ritual y deticadái'^está edqcada'-á la 
iglesia, ha hecho muchti gimnasik y 
tiene, mig,|ueisfi8i qvjie un tiburón. 

ZARAGÜETA. 

NOTASALEGRES 

Actú%Ii<Ja<}<ís 
lÓctúbre, el décimo mea, 4ql ajlo oqa 

corre, eslá á punto <ie desctparecer 
del poder, cqniO;d^sapar^ció Kfaura;. 

Su hermano, el mes de los Santos, 
f n el qqe iqs qqĵ pqqqA coa a»» lígu-
bfe« , talados, poq/qeq^dqp i loa que 
en vida nos precqdlwoq, «iane apre­
tando y dentro deamy pocas horas 
eaérá Octuliri y qqbiri Noviembre. 
- Y cottto ya es éttt 4av»teHtdé '«oa-
ttyqqfareioaagarará ei'ORcénq nrqé so 
trinadoebn el tridiij^énsablé-draMia 
dé Zé^Hla y «firbi oMIgatt» visita á 
los cementerios. ' 

•H" W^T^"'?!5!ffHt miüi SFT^BPS^SSBBP 
•i»imgi&,mmi- wsssmmm ;i«.»iii*«Wff*«*l«B««l!SlMI#l3r(^^ HK> , "Mf ,¡Mi. 

m 

m El E(:p, d^ Oartaj^m 

Venid, naciones, en pos; 
Que alli se derrumba un pueblo, 
Cuya oscilante cabeza 
Con inmutable fijeza 
seflala el dedo de Dios. 

''mmz 
Pueblo, que dormido canta, 

Atados 
Con 
De molicie y de placer; 
Torvo cadáver, que lírrastra 
Por los mondos dd olvido 
Un sudarlo, goarneddo ' 
Con los recuerdos de ayer. 

ÉiposólolNe^wpilOM ' 
De Cristelmi^iBll oaÉiai,i 
Rompiendo WiioMi «fpidi^ ̂  
De nuüffRM pdltkJl (»«; 
El fabricó rtit««atf^t«, 
Él airavesd lél litolM. ^ ^ 
P̂ara violalteliéiiltefr 
Mi libertad y mi (6. 

Maséiqar«i|,|ep)blafH;^ 
if-\ 

•i-TDfla&awi^-'^'^iwwwítBi)!"»»", 

ñJiS'\ 

Queal|^rel|9Heyo<}ia, 
Ucruzen.§ant»,;5<^,,,;, 
AUs hijos elf^vii/ln; 

Y buscará en el i}̂ |lê t̂ , 
Conlosojfti^lí^QS 
Lo» teitos desi)|qp|d^, 
De las liojas |dei tiUM«n. 

Ayer á ese pueblo altivo 
Retó mi ardiente iiDpaci«Bcit| 
Y un girónr<lt<iii4«pciidtoci% 
De sus manoi «raneó: 
Y iioy contemplo ̂ lite'jScpiitla 
A mis hetmanot pufdiatQt,; 
Balo los rojos Inpieato»^), 4 
Del pacto que ayer &nó. 

iOii mengua! Caballo, avanza, 
A vengar «sierro qucbcOito;; 
El polvo de! Aria es MBtô  rvi 
Y quicm «apirarlo: fa. -y 
Cruja el aire«ft>la bwtáera: > 
Avanza, cab t̂ff̂ Mttna;) K 
Que iusta«l Hinto de id lana 
Ardiendo en rubtNr̂ î É.' 

i El Eco de Cartagena 
*.* 

—j'iif!,i>-':-.Mi'm-*^-*^m-m •« 

Y, si caigo, iiabré acajtado 
La voz de la patria ntia. 
¿Pengcerán iílgifn difi 
Mi justicia ̂ pli viitud? 
¿Acaso no. habrá un po«ta 
Que cante al munao minlstoria? 
iQué impoftal El sol de la gloria 
Coronará mi ataúd."' 

9os4 }Ror{lna« ^Renrev. 
1804. 

Pin del tooMi •epnidp 

í1 ÍJJ-íiÜV .ííaíils'i i-'-síí •l'5„ 
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QYsXaoióa 

Nena de i«(bi0s cabeftos, 
ia de los labios üe grana, 
nenlca la Mts hirinosa 
que iiay en todé la conlarca, 

»¿PW qft̂  tt pechc| |t |«i^ 
por qué tu boca no canta, 
por qué perdieron su brillo 
tus mejillas sonrosadas...? 
¿Es que ya no tienes flores 
con que adornar tu ventana, 
ó es quizás que te ha olvidado 
el mocico á qui^afeiabaa?... 
Nena de rubios dwflos, 
la de ios tab̂ ot o^ian»! 
¿por qué pératófOó tu* ojos 
aquelüs dulces miradas, 
y en vez de estar juguetones 
siempre están llenos ét lágrimas?.» 


